
La velocidad inadecuada como causa de accidente
de tráfico con víctimas, según los datos oficiales de la
Dirección General de Tráfico (DGT), está presente en
el 15% de los accidentes, en contrapartida la dis-
tracción parece ser un factor concurrente en el 39% de
los casos. La mayoría de los accidentes con víctimas
no está relacionado con ninguna infracción, sin
embargo, la distracción y la somnolencia aparece de
manera significativa en porcentajes muy altos. Una
cosa es la peligrosidad de un accidente, que a mayor
velocidad puede resultar más grave, y otra son las
causas de la mayoría de los accidentes. La distracción
es una de ellas y, en este aspecto, debemos considerar
que la provocan acciones tales como hablar por el
móvil, fumar, comprobar una dirección, maquillarse,
coger un chicle... Actitudes que conforman un factor
importante a la hora de evaluar un accidente y que
están, como decimos, muy presentes en la mayoría de
ellos. No obstante, la velocidad, unida a la impruden-
cia, sobre todo en carreteras de un solo carril por sen-
tido, es un factor decisivo para un desenlace fatal. 

Para hacernos una idea más detallada de lo que
estamos hablando, apuntar que en el 2004 la
Dirección General de Tráfico (DGT) registraba
94.009 accidentes, en los cuales hubo 4.741 vícti-
mas mortales y 21.805 heridos graves y aunque en
el 2005 las muertes descendieron a 3.329 personas,
la cifra sigue siendo alta. En el 89% de los acci-
dentes se ha producido un solo muerto. Éstas son las
cifras que deparan 23.019.420 conductores censa-
dos, con un crecimiento en este dato del 2% anual.
Estas estadísticas, que pretendemos ampliar en un
próximo A Fondo de nuestra revista, nos revelan que
el factor distracción sumado al de somnolencia son
muy importantes en las causas de accidentes, inclu-
so más que la accidentalidad por contravenir las
normas de velocidad vigentes. 

Es obvio que no todos los individuos son iguales,

y por ello la capacidad de reacción ante un impre-
visto es diferente. También lo es su nivel de adrena-
lina frente al riesgo y su capacidad de medir las
consecuencias. Bien sabemos que la velocidad al
conducir durante un largo trecho lleva a la rutina y
a la sensación de costumbre y dominio de la
situación; la seguridad de tener el control del
vehículo, la buena señalización, la excelente
autopista, la potencia del motor o los accesorios de
seguridad nos dan cierta tranquilidad y nos hacen
bajar el nivel de alerta; generan una confianza vir-
tual. La valoración del riesgo se torna incierta, y eso
es algo -sin duda alguna- individual. Y quizás pre-
cisamente por ello, siendo conscientes de que no se
puede generalizar, las normas de conducción inten-
tan normalizar una media que refuerce el nivel de
seguridad de acuerdo con este promedio de reacción
afín de la mayoría de las personas: a las maneras
del buen conducir que enseñan las autoescuelas se
suma la restricción de velocidad, la obligación de
respetar la señalización... 

Sin embargo, es el civismo o el aprecio por la
vida del prójimo tanto como por la propia el aspec-
to principal que hará disminuir la cantidad de acci-
dentes, epidemia de las sociedades modernas. En
las sociedades ricas una causa importante es la
potencia de los motores y en las pobres la pre-
cariedad y antigüedad de los vehículos. Estos son,
entre otros, muchos de los motivos los que explican
en parte el problema: ¿por qué si las autovías tienen
permitida una velocidad máxima de 120 Km por
hora, circulan por ella vehículos con motores que
sobrepasan y duplican esta velocidad? ¿Las veloci-
dades permitidas están hoy desfasadas frente a las
mejoras de autovías y motores? ¿Hay una manifiesta
falta de formación social en el conductor temerario?
¿Irresponsabilidad e inconsciencia?

Se podría teorizar desde distintos criterios, pero
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indudablemente todos tienen un determinante
común que es el de la responsabilidad personal del
conductor. Probablemente haya llegado el momento
en que todos debemos, de alguna manera, conver-
tirnos en formadores de conciencia y nuestra
responsabilidad es común, ya que la mayoría de
nosotros tenemos un vehículo y en nuestra familia
probablemente dos. Esto nos toca también como
médicos de Atención Primaria porque bien sabemos
que hay factores que pueden incidir en los acci-
dentes de tráfico como pueden ser los síntomas que
pueden causar ciertos medicamentos cuando el
paciente no lo tiene bien
conocido y asumido.
Lamentablemente, el
poco tiempo que tenemos
para atender a los
pacientes no permite, en
muchos casos, reiterar
estas recomendaciones
tantas veces como fuera
necesario. No obstante
deberemos encontrar la
manera de hacerlo
porque los accidentes de
tráfico son hoy una epi-
demia. 

Las enfermedades que puede sufrir el conductor,
como narcolepsia, trastornos mentales de diferente
índole, apnea del sueño... afectan cada día a más
personas y pesan a la hora de evitar o causar un
accidente. Respecto a esta última enfermedad, de
reciente cuño pero de antigua data, los expertos
apuntan que la sufren entre 5 y 7 millones de habi-
tantes de España. De éstos, casi 2 millones son
enfermos graves y la inmensa mayoría no lo sabe. A
la hora de conducir, entre otras muchas situaciones,
es determinante conocer si se padece esta enfer-
medad porque es una de las causas principales de
la somnolencia del conductor. No olvidemos que
hay conductores profesionales sobre los que pesa el
mayor índice de riesgo respecto a la enfermedad...

No en vano se apunta que un enfermo de apnea
tiene entre 7 y 10 veces más riesgo que la población
general de sufrir un accidente. Un estudio realizado
en el Hospital San Pedro de Alcántara (Cáceres)
concluyó que entre 3 y 4 conductores de cada 100
padecen somnolencia crónica y que hay 700.000
conductores que realizan su labor con somnolencia
de manera habitual. Según la DGT, se estima que el
20% de los accidentes con víctimas es resultado de
la somnolencia y la apnea está presente en muchos
de ellos. Recientemente se firmaba el Consenso
Nacional sobre el Síndrome de Apneas-Hipopneas

del Sueño, suscrito por
15 sociedades científicas
y otros colectivos que
conforman el Grupo
Español de Sueño, entre
ellos la Dirección
General de Tráfico y la
propia SEMG.

La proximidad del
puente de la Semana
Santa, en el que están
previstos millones de
desplazamientos por las
carreteras de toda

España, es un motivo más que justifica nuestra alar-
ma ante los accidentes de tráfico que hoy por hoy
son una de las principales causas de mortalidad en
nuestro país. Nuestra labor como los médicos más
cercanos al paciente nos obliga a estar alertas y a
colaborar de alguna manera, ni que sea realizando
prevención con la palabra. Es frecuente ver por la
televisión las campañas que realiza la DGT, pero
parece ser que la plaga es difícil de controlar. Todo
es cuestión de mentalizarse y en las fechas claves
aumentar la prédica para la prevención, detectando
esos problemas que pueden llegar a generar un
accidente, a pesar de lo limitado de nuestro tiempo
de consulta. 

Creemos que esto se puede llevar a cabo, igual
que un accidente, en un abrir y cerrar de ojos.
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